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23 de Marzo 

LAUDES 

 

INVOCACIÓN INICIAL 

 

V. Señor abre mis labios 

R. Y mi boca proclamará tu alabanza 

 

INVITATORIO 

 

Ant. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: / «No endurezcáis vuestro 

corazón.» 



Salmo 66 – INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: / «No endurezcáis vuestro 

corazón.» 



Himno 
(Lunes de la Semana Santa) 

Dieron muerte al Heredero, 
su oblación es haz de luz, 

reina Dios desde el madero, 
fulge el signo de la cruz. 

En los cielos contemplamos 
nuestra prenda tan locuaz 

como símbolo divino 
de salud, de amor, de paz. 

¡Resplandece, brilla, avanza, 
oh estandarte del gran Rey! 
¡Oh cruz, única esperanza 

y resumen de su ley! 

Que presidas nuestra suerte 
-cada cual con nuestra cruz- 

y en la hora de la muerte, 
nos conduzcas a Jesús. 

Gloria al Padre con el Hijo 
y el Espíritu de amor; 

las tres Personas reciban 
por la cruz igual honor. Amén. 



 

SALMODIA 

 

Ant 1. A ti te suplico, Señor;/ por la mañana escucharás mi voz. 

 

Salmo 5, 2-10. 12-13 - ORACIÓN DE LA MAÑANA DE UN JUSTO 

PERSEGUIDO  

 

Señor, escucha mis palabras, 

atiende a mis gemidos, 

 

haz caso de mis gritos de auxilio, 

Rey mío y Dios mío. 

 

A ti te suplico, Señor; 

por la mañana escucharás mi voz, 

 

por la mañana te expongo mi causa, 

y me quedo aguardando. 

 

Tú no eres un Dios que ame la maldad, † 

ni el malvado es tu huésped, 

ni el arrogante se mantiene en tu presencia. 



 

Detestas a los malhechores, 

destruyes a los mentirosos; 

 

al hombre sanguinario y traicionero 

lo aborrece el Señor. 

 

Pero yo, por tu gran bondad, 

entraré en tu casa, 

 

me postraré ante tu templo santo 

con toda reverencia. 

 

Señor, guíame con tu justicia, † 

porque tengo enemigos; 

alláname tu camino. 

 

En su boca no hay sinceridad, 

su corazón es perverso; 

 

su garganta es un sepulcro abierto, 

mientras halagan con la lengua. 



 

Que se alegren los que se acogen a ti,  
con júbilo eterno; 

 

protégelos, para que se llenen de gozo 

los que aman tu nombre. 

 

Porque tú, Señor, bendices al justo, 

y como un escudo lo rodea tu favor. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén.

 

Ant 1. A ti te suplico, Señor;/ por la mañana escucharás mi voz. 

 

Ant 2. Alabamos, Dios nuestro,/ tu nombre glorioso. 



 

Cantico: SOLO A DIOS HONOR Y GLORIA 1Cro 29,10-13 

 

Bendito eres, Señor, † 

Dios de nuestro padre Israel, 
por los siglos de los siglos. 

 

Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, 

la gloria, el esplendor, la majestad, 

 

porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, 

tú eres rey y soberano de todo. 

 

De ti viene la riqueza y la gloria, 

tú eres Señor del universo, 

 

en tu mano está el poder y la fuerza, 

tú engrandeces y confortas a todos. 

 

Por eso, Dios nuestro, † 

nosotros te damos gracias, 

alabando tu nombre glorioso. 



 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant 2. Alabamos, Dios nuestro,/ tu nombre glorioso. 

 

Ant 3. Postraos ante el Señor/ en el atrio sagrado. 

 

Salmo 28 - MANIFESTACIÓN DE DIOS EN LA TEMPESTAD. 

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria y el poder del Señor, 

 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 

 

La voz del Señor sobre las aguas, † 

el Dios de la gloria hace oír su trueno, 

el Señor sobre las aguas torrenciales. 



 

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica, 

 

la voz del Señor descuaja los cedros, 

el Señor descuaja los cedros del Líbano. 

 

Hace brincar al Líbano como a un novillo, 

al Sarión como a una cría de búfalo. 

 

La voz del Señor lanza llamas de fuego, † 

la voz del Señor sacude el desierto, 

el Señor sacude el desierto de Cadés. 

 

La voz del Señor retuerce los robles, † 

el Señor descorteza las selvas. 

En su templo un grito unánime: ¡Gloria! 

 

El trono del Señor está encima de la tempestad, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

El Señor da fuerza a su pueblo, 

el Señor bendice a su pueblo con la paz. 



 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant 3. Postraos ante el Señor/ en el atrio sagrado. 

 

LECTURA BREVE Jr 11, 19-20 

 

Yo como cordero manso, llevado al matadero, no sabía los planes 

homicidas que contra mí planeaban: «Talemos el árbol en su lozanía, 

arranquémoslo de la tierra de los vivos, que su nombre no se 

pronuncie más.» Pero tú, Señor de los ejércitos, juzgas rectamente, 

escudriñas las entrañas y el corazón; veré tu venganza contra ellos, 

porque a ti he encomendado mi causa.  



 

RESPONSORIO BREVE 

 

V. Él me librará de la red del cazador. 

R. Él me librará de la red del cazador. 

 

V. Me cubrirá con su plumaje. 

R. Él me librará de la red del cazador. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Él me librará de la red del cazador. 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

 

Ant. «El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz 

de la vida», dice el Señor. 

 



Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR !!!!!Lc 1, 68-79 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo. 

 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas: 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

 

ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres,† 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 



 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, † 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

 

para iluminar a los que viven en tiniebla 

y en sombra de muerte, 

 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 



 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. «El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz 

de la vida», dice el Señor. 

 

PRECES 

 

Bendigamos a Jesús, nuestro Salvador, que por su muerte nos ha 

abierto el camino de salvación, y digámosle confiados: 

 

Danos caminar por tus senderos, Señor. 

 

Señor de misericordia, que en el bautismo nos diste una vida nueva, 

te pedimos que nos hagas cada día más conformes a ti. 



Danos caminar por tus senderos, Señor. 

 

Enséñanos, Señor, a ser hoy alegría para los que sufren 

y haz que sepamos servirte en cada uno de los necesitados. 

Danos caminar por tus senderos, Señor. 

 

Que procuremos, Señor, hacer lo bueno, lo recto y lo verdadero ante 

ti 

y que busquemos tu rostro con sinceridad de corazón. 

Danos caminar por tus senderos, Señor. 

 

Perdona, Señor, las faltas que hemos cometido contra la unidad de 

tu familia  

y haz que tengamos un solo corazón y un solo espíritu. 

Danos caminar por tus senderos, Señor. 

 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 

 

Dirijámonos a Dios con la oración que Cristo nos enseñó:  



 

Padre nuestro... 

 

ORACION 

 

Señor, Dios nuestro, que por el amor inefable que nos tienes nos 

enriqueces con toda clase de bendiciones, concédenos pasar de 

nuestras antiguas faltas a una vida nueva, para prepararnos 

convenientemente a la gloria del reino celestial. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

CONCLUSIÓN 

 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

R. Amén. 


